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¿HEMOS ACERTADO? 

Desde que vimos el do­
mingo anterior,/fijo en los 
corrales de la Plaza de T o ­
ros , el recibo que el señor 
Duque dé Veragua dio á la 
Empresa de la misma, con­
signando en él haber perci­

bido 6.000 pesetas por el importe de los. tres 
toros que de su ganadería debían, según lo 
anunciado, ser lidiados-aquel día en nuestro 
Circo, estamos cavilando acerca del fin que se 
propusiera el Empresario con acto tan des­
usado; y por mas vueltas que damos al asunto, 
no hemos podido contestar á quienes ños han 
hecho preguntas sobre el particular, sino qué 
éste es el primer caso de que tenemos noticia 
haya ocurrido durante nuestra larga vida de 
constante afición al espectáculo taurino. 

Cuantos de él entienden, saben perfectamén-
te que ese es el precio que tiene fijado á sus re-
ses el ilustre ganadero, por consiguiente, no ha­
bía para qué noticiar al público lo que ya sa­
bía- y tampoco es de presumir que la Empresa 
llevará intención de anunciar que había pagado 
con antelación, porque ni eso interesa a los es-
pectadorés de la fiesta, ni sale de la esfera de 
particulares contratos que arreglan ambas par­
tes con las condiciones que les convienen. Para 
tapar la boca, como suele decirse, de quien pu­
diera suponer que el Duque sospechase mal es­
tado de fondos eñ la Empresa, y que por ello, 
antes de entregar sus toros, quisiera asegiírar su 
importe ó valor en venta, no había razón fun­
dada en nuestro concepto porque todos vemos 
que precisamente este año el Empresario debe 
estar en ganancias, según se colige del resulta­
do de las entradas en cada función, y nunca 
como ahora ha presentado en el ruedo tantas 
reses de alto precio, si atendemos al crédito de 
las vacadas de que proceden, al trapío de las 
mismas y á su completa edad reglamentaria. 

No tenía, por io tanto, fundamento conocido 
la exhibición del recibo. A qué, pues, ha obe­
decido determinación tan fuera de costumbre? 
¿ Es que la Empresa quería curarse en salud, 
por si luégo el público se quejaba de que le ob­
sequiaban con unos animalitos que no tenían 
de fieras más que los cuernos? 

La Correspondeneía al Administrador, calle del Arenal, 27, Madrid. 

Puede que esa fuera la razón que la moviese 
á publicar su contrato en previsión de futuras 
contingencias;y en verdad que si no fué esa, no 
alcanzamos ni se nos ocurre otra En tal caso, 
la aplaudimos, y aconsejamos que siempre, en 
casos iguales, haga lo mismo para no cargar 
con culpas ajenas y evitar que llegue un día en 
que el público truene contra el empresario, ere 
yendo que éste da tofos de tercera, cuando 
cue'otamlo mismo que los de primerísima marca. 

Cánsanos disgusto tratar esta cuestión, pre­
cisamente hoy que recae en una ganadería á 
la que consideramos como^la primera de Espa­
ña; pero esta misma circunstancia nos obliga á 
ser severos y á no escatimar censuras, que de 
seguro no extremaríamos contra una vacada 
naciente y de poco' nombre. Empecemos por 
decir: si el primer toro de los lidiados el domin­
go 2 1 , valía y costó 400 duros, ¿quién se atreve 
á asegurar que valía otro tanto el cuarto y otro 
tanto el séptimo? Comparando, á la simple vista, 
y antes de ver sus hechos, que es cuando se 
ajustan, podrí si apreciarse el uno en mil pesetas 
y el otro en dos-mil reales, y eso por llevar el 
hierro y la. divisa de ganadería tan renombrada, 
que si no habrían de justipreciarse por r m , qüe 
es moneda que suena mucho y vale poco.. Pues 
si á juzgarlos vamos por el jut go que dieron en 
el redondel, no salen mejor librad )S ¿Qué im­
porta que los pobres bichos demostraran volun­
tad si no podían con el rabo ? ¿ De qué les ser­
vía la nobleza de la casta, si a semejanza de. 
otros seres racionales, aquella cualidad les con­
virtió más que en tontos en gomosos? ¿Adónde 
colocaron los criados en esa d ía la conciencia 
del ganadero? ¿No se veía á las claras que los 
pobres animales no habían comido, bebido, ni 
vestido como mayorazgos, si no como segundo­
nes d$ casa grande? ¿No conocía el vaquero 
más inexperto que aquellas reses no podían 
venderse al mismo tiempo, ni á igual precio, 
que la que abrió plaza, porque no admitían 
punto alguno de comparación favorable? ¿No 
hay eñ la vacada algún conocedor que recuerde 
que en otros tiempos hubieran sido destinadas 
á las mojigangas de una novillada? De más pre­
sencia y de mejor t rapío han sido corridas en 
varias ocasiones reses del Duque para panto 
mimas, entre ellas la que se celebró el 16 de 
Agosto de 1874, en que tomó parte la célebre 
Martina García, y donde cerró la Plaza vieja de 

Madrid, para en seguida ser derribada, e l toro 
Miranda, que mató el banderillero Jaqueta. 

A esa falta de cuidado para elegir el ganado 
que á cada función se destina, aludíamos en 
nuestro número anterior, bien ajenos de pensar 
que á la misma hora que se confeccionaba en 
la imprenta su composición, lidiábanse toros 
muy desemejantes, y muy á las claras conoci­
dos como de distinta clase, cría, poder, armas y 
trapío. Y precisamente de la ganadería á que 
hacíamos referencia, presentando como modelo 
de ganaderos al que mejoró tanto su vacada. 

A esa poco meditada elección de reses res­
ponde, ese rumor demasiado extendido, casi ya 
convertido en opinión generalizada entre el vul­
go,, que aunque sea el menos entendido, es el 
más numeroso, de que la casta de los Veraguas 
va cada día en mayor decadencia. No es justa 
la afirmación, bien lo sabemos; pero hay que 
atajar el paso dé tales calificaciones, que lo 
malo se extiende como el aceite y cuesta luégo 
mucho trabajo desvanecer la mancha. La prue­
ba de que no decae tan hermosa ganadería, está 
bien reciente en la mémoria de cuantos hemos 
asistido á la corrida celebrada en Aranjuez el 
30 de Mayo último Excelentes láminas, bue­
na sangre y bien criados, á no poder pedir más, 
er.m la antítesis de los dos últimos lidiados en 
Madrid .el día 21 , y aun de algunos que el día 
14 se corrieron eñ la íunción de Beneficencia. 

Podrá decirse, y esto ya no va por nuéstra 
cuenta, qüe, á juzgar, por las reses que en Ma­
drid presenta el Duque, abundan en su vacada, 
más que las buenas, las malas reses; que eso 
denota poco escrúpulo en las tientas, poca 
aprensión para venderlas á precios alto-', como 
si fuesen de las escogidas entre las superiores, 
y cierto sans fagon en hacer tragar á las Em­
presas y al público de todas partes más acíbar 
que almíbar, costando uno y otro el mismo 
precio. Y haciéndose cargo de estos hechos, 

i persuadidos de que esta es la verdad, los em-
j presarlos han de escatimar las compras, y los 

aficionados no excitarán á aquéllos para que 
las realicen, temiendo encontrarse en una corri­
da de seis toros con uno bueno, dos medianos 
y tres malos, ó, cuando menos, tontos. ¿Sobran 
toros porque en las tientas se desechan pocos? 
Pues califiqúense por clases, como los garban­
zos por tamaño, y establézcase diferencia de 
precio entre unos y otros, para de ese moda 



te 

^ i M P . Y L I T . D S J . P A L i L O ' Í C X ; , 

Cogida de Bonarillo en Aranjuez. AREHAL, 2 7 , 



LA LIDIA 

saber quién es el que abusa del paciente pueblo, 
que es quien paga en último término. 

No es nuestra misión dar consejos, y mucho 
menos á quien no los' necesita. Sin embargo, 
nos vamos á permitir una observación, valga 
por lo que valga 

E l señor Duque hará bien en prevenir á sus 
celosos mayorales, que cuando él envíe á una 
Plaza toros de á dos mil pesetas, no se excedan 
tanto en ardoroso interés por su buen amo, 
dando gato por liebre; y hágales entender que 
importa más el crédito de la vacada que el d i ­
nero, porque éste puede andar retraído si aquél 
se ausenta. De esto, hay más de un ejemplo en 
la historia de las ganaderías. 

J. SÁNCHEZ DE MEIRA. 

NUESTRO DIBUJO 
BONARILLO Y SU COGIDA 

Precoces y animosos los mucha-
chuelos de nuestra tierra para 
todo aquello que encierre expopi-
ción ó peligro, aflciónanse prema­
turamente más que á otra cosa 
cualquiera á la fiesta de toros, lan­
zándoles el calor de la sangre, par­
ticularmente en la región andalu­
za, á intervenir en ella, sin haber? 

salido en muchos casos, de los verdaderos límites de 
la niñez. 

Sólo así se comprende que jóvenes como Francisco 
Bonard (Bonarillo) tengan ya su poquito de historia 
taurina, cuando apenas han cumplido los veinte años. 
Esta es, con precisión, la edad del citado torerito, pues­
to que del matrimonio de Narciso Bonard y Duro con 
Josefa Casado Catalán, nació en Sevilla en 1871. 

Entre el oficio de tonelero, para el que fué designa­
do por sus padres, y el de lidiador de toros, decidióse 
por el último, y al efecto, se ingenió de manera que fué 
admitido en la cuadrilla de niños sevillanos, á cuyo 
frente figuran ahora Falco y Colorín, haciendo su pre­
sentación en la misma Sevilla, y no tardando en esto­
quear sus correspondientes novillos en Sanlúcar de 
Barrameda, en unión del mencionado Faico. 

listos ensayos fueron ya suficientes paia qne se le 
presentase oportunidad de pasar contratado á México, 
uniéndose á la cuadrilla de gente joven que mandaba 
Fernando, Loho (Lobito), y alternando con él, como 
matador, en cerca de cien corridas en las que tomó 
parte, durante el espacio de dos años. 

De vuelta en España, tanto Lobito como Bonarillo, 
trabajaron en algunas novilladas, y el último apareció 
en Madrid como espada, durante la canícula del año 
pasado, y en la corrida del 24 de Agosto. Desde lu»'go 
se echó de ver en él un muchacho alegre y bien pnes-
tecito, que se movía con desahogo y confianza alrede­
dor de los tordtes. Tales cualidades las ratificó luégo 
con la muleta, manejándola por el procedimiento que 
ha dado en llamarse de adorno, y demostró ^simism i 
decisión con el estoque, aunque el resultado no fuese 
perfecto. 

Bástó este buen comienzo, sancionado con muestras 
de aprobación, para que se le diesen algunas otras co­
rridas, que al terminar sus compromisos, se extendie­
ron por las Plazas de provincia, y con tan excelente 
resultado llegó el invierno, y con él la época de des­
canso para la gente de coleta. 

A l inaugurarse la presente temporada, y por conse­
cuencia de la determinación de lidiarse siete toros, se 
designaron medios espadas para estoquear las que fe­
rrasen plaza, y de los primeros que turnaron enasta 
tarea fué Bonarillo, que'se presentó y cumplió coú los 
mismos ánimos con que se despidiera el añ > anterior 

. Así las cosas, y contando el joven diestro con mu­
chas simpatías entre el público madrileño, arribó el 
día de íáan Fernando, y con él la esperada corrida de 
Aranjuez, de gran atractivo, por lidiarla el antiguo 
maestro Rafael Molina (Lagartijo), ausente de la Pla­
za de Madrid; y ese público madrileño, tan entusiasta 
del cordobés, se trasladó al Peal sitio, no faltando tam­
poco buen número de toreros que acudiesen igual­
mente á presenciarla. 

Figuraba Bonarillo en estos últ imos, y cuando llegó 
la hora de matar el sexto cornúpéto, del Duque de 
Veragua, llamado Lunares, bien por expontáneo i m ­
pulso de su afición, ó instigado por sus amigos, el i n ­
trépido Bonard se arrojó á la Plaza, pidió á Lagartijo 
le cediese la muerte del bicho, y accediendo éste y el 
Presidente á ello, cogió los trastos y se dispuso á darle 
pasaporte. 

Era el animal de bastante respeto; Bonarillo, de pai­
sano, le presentó la muleta en un pase natural, y al 
dar el segundo, cambiado, cifiéndose mucho, y dándole 
poca salida, fué enganchado y volteado, resultando con 
una herida en la ingle, de gravedad, pero de la que por 
fortuna se halla restablecido, gracias al esmero de la 
asistencia facultativa. 

Sobre la responsabilidad del hecho hablóse mucho, 

como es consiguiente, en aquellos días; no volvemos al 
asunto, limitándonos á exponer que, lamentando siem­
pre estos contratiempos, la cogida tuvo indudable-
mente^más resonancia, por las especiales circunstán-
cias que concurrían en la fiesta, y que aun habiéndose 
podido evitar, quizá la misma confianza y la rapidez 
d'e estos percances, hiciese tardía la ayuda del com­
pañero. 

He ahí el suceso fielmente reproducido por Perea 
en nuestro artístico dibujo de hoy, y el que desearía­
mos sirviese Como medida de previsión y aplomo, para 
casos parecidos, si en lo sucesivo se presentasen, 

M. DEL TODO Y HERRERO. 

IXotas sueltas. 

L a P l a z a d e T o r o s d e B a d a j o z h a s u f r i d o u n a i m p o r t a n t e 

r e f o r m a , q u e h a m e j o r a d o n o t a b l e m e n t e s u s c o n d i c i o n e s m a ­

t e r i a l e s . 

E l r e d o n d e l , q u e c o n t a b a 4 9 m e t r o s d e d i á m e t r o , h a q u e ­

d a d o r e d u c i d o á 4 6 , y r e b a j a n d o e l p i s o d e l a P l a z a m e t r o y 

m e d i o , se h a n a u m e n t a d o t r e s filas m á s e n e l t e n d i d o , d a n ­

d o t a m b i é n m a y o r e n s a n c h e á l a s b a r r e r a s . L o s p a l c o s se 

h a n s u s t i t u i d o p o r g r a d a s , e x c e p c i ó n h e c h a d e 3 9 , q u e q u e ­

d a n e n l a a n t i g u a f o r m a , y t o d a s e s t a s i n n o v a c i o n e s , h a n 

e l e v a d o l a s s e i s m i l a n t r a d a s c o n q u e c o n t a b a e l C i r c o , á 

o c h o m i l . 

H a y g r a n a n i m a c i ó n p a r a l a s d o s c o r r i d a s d e A g o s t o , e n 

q u e s e - . l i d i a r á g a n a d o e s c o g i d o d e P a l h a B l a n c o y S o l i s , y 

t o m a r a p a r t e G u e r r i t a . 

P o r e n c a r g o d e l a c o m i s i ó n d e f e s t e j & s d e M o n t - d e - M a r -

s a n ( F r a n c i á í ) , ser é s t á s c o n f e c c i o n a n d o u g l ü j o s o c a r t e l a n u n ­

c i a n d o l a s c o r r i d a s d e t o r o s q u e s e % i é r i f i c a t á n e n a q u e l l a 

p o b l a c i ó n l o s - d í a s 1 9 , 2 o y £ á i d e J u U í ) próximo, d e l a s q u e 

e s t á e n c a r g a d a l a c u a d r i l l a d é - . A n g e l P a s t o r . 

E s u n t r a b a j o v e r d a d e r a m e n t e n o t a b l e . ' ! . 

Toreros y toros.—Con e s t e t í t u l o V Kafí c o l e c c i o n a d o d o n 

L u i s S e g o v i a v a r i a s p o e s í a s b a s a d a s e n ' . é l - e s p e c t á c u l o n a c i o ­

n a l , q n e é h - s u m a y o r í a n o c a r e c e d 1 d e g r a c i a y f a c i l i d a d . 

F o r m a n u n t o m i t o d e u n a s 7 0 p á g i n a s , e s m e r a d a m e n t e 

i m p r e s o y c o n a l g u n o q u e o t r o d i b u j o , t a m b i é n a l u s i v o a l 

a s u n t o . . • . • 

TOEOS i l i l í H í l 
12.a CORRIDA DE ABONO.—28 JUNIO 1:8.91. , 

L l e g a m o s á l a d o c e n a \ 

d e l a p r e s e n t e e s t a c i ó n ^ 

y l a c o s a , c o n p e r d ó n , , 

110 t u v o n a d a d e b u e n a . 

L a g e n t e j o v e n d e c o n t r a t a a n d a b a p o r esas c a p i t a l e s 

c u m p l i e n d o s u s c o m p r o m i s o s , y a q u í t u v i m o s j q u e c o n t e n ­

t a r n o s c o n e l G a l l o , M a z z a n t i n i y e l E c i j a n o , p á r á l o s q u e 

d e p a r ó l a E m p r e s a se i s t o r i t o s d e l a r e p u t a d a g á n a d e r i a a n - ' 

d a i u z a d e l l i m o . S r . D . J o s é O r o z c o . 

A l a s c i n c o , y c o n u n c a l o r e n c o m p e t e n c i a c o i r e'l del 

S e u e g a i , a i o p r i n c i p i o l a f u n c i ó n , a p a r e c i e n d o a c t o ' s e g . ü ú 

d o C l '.i'." 
1.0 R a b i t u e r t o ; b e r r e n d o e n n e g r o , a p a r e j a d o , b o t i n e r ó r 

p e q u e ñ o y c o r u i c o r t o . '^V 

l a r d e a n d o a l p r i n c i p i o , c r e c i é n d o s e l u é g o y s i e m p r e s i n ­

t i é n d o s e , t o m ó n u e v e v a r a s p o r d o s c a í d a s y d o s c a b a l l o s . 

E l N e n e p o n e m e d i o p a r y r e p i t e e n s u t u r n o c o n o t r o 

m e d i o , y B l a n q u i t o c l a v a u n o d e s o b a q u i l l o m a l o , y c u a r t e a 

o t r o r e g u l a r . 

G a l l o , - d e v e r d e y o r o , s i n p a r a r , p e r o c o n b r e v e d a d , d a 

t r e s pa se s y u n m e d i o , p a r a u n a e s t o c a d a c o r t a , p e r p e n d i c u ­

l a r y c o n t e n d e n c i a s , q u e l u é g o se h i z o e n t e r a , d e s c a b e ­

l l a n d o a l c u a r t o i n t e n t o . 

2 . 0 R e d o b l a o ; b e r r e n d o e n n e g r o , i g u a l m e n t e p e q u e ñ o y 

t a m b i é n c o r n i c o r t o ; t o m ó n u e v e v a r a s p o r d o s c a í d a s . 

E n t r e T o m á s y R e g a t e r i l l o c l a v a n d o s y m e d i o p a r e s , c o ­

r r e s p o n d i e n d o a l p r i m e r o e l m e d i o y u n o c u a r t e a n d o . 

M a z z a n t i n i , d e v e r d e b r o n c e y o r o , p a r ó a l p r i n c i p i o a l g o 

m á s d e l o q u e a c o s t u m b r a , p e r o l e d u r ó p o c o ; t u v o c o n a ­

t o s d e m e t e r e l p i e y d i ó u n p i n c h a z o s i n s o l t a r , a g a r r a n ­

d o d e s p u é s , á u n t i e m p o , u n a b u e n a e s t o c a d a , c o n t r a r i a d e 

p u r o c o n s e n t i r . ( A p l a u s o s . J 

5 . " D i v i s o ; b e r r e n d o e n n e g r o l u c e r o , ^ b o t i n e r o , l a r g o , 

e s t r e c h o , y a d e l a n t a d o d e a s t a s . 

T o m ó o c h o v a r a s , p r o p i n ó d o s c a í d a s y m a t ó d o s c a b a ­

l l o s . 

A r a n s a i s y M o j i n o c h i c o , c u m p l e n c o n t r e s p a r e s m e ­

d i a n o s . 

E l E c i j a n o , d e g r a n a y o r o , d e s c o n o c i e n d o l o m á s e l e ­

m e n t a l e n e l m a n e j o d e l t r a p o , b a i l ó á s u p l a c e r , h a s t a e l 

m o m e n t o q u e l e p a r e c i ó a p r o p ó s i t o p a r a e l g o l l e t e , l l e g a d o 

e l c u a L l i ó , c u a r t e ó y a t i z ó u n i g n o m i n i o s o s a b l a z o , y se 

q u e d ó e l h o m b r e t a n f r e s c o . 

4 . 0 A b o g a o ; o t r o b e r r e n d o e n n e g r o , b o t i n e r o , m á s 

g r a n d e q u e l o s a n t e r i o r e s , y b a s t a n t e a b i e r t o d e d e f e n s a s . 

T o m a 1 0 v a r a s , p r o p i n a d o s c a í d a s y m a t a u n c a b a l l o . 

C o n d o s b u e n o s p a r e s d e B l a n q u i t o y o t r o m a l o d e l N e n e , 

p a s ó á m a n o s d e l G a l l o , q u e c o n c u a t r o p a s e s n a d a m á s , se 

a r r a n c a m e j o r q u e o t r a s v e c e s , y dió u n a c o r t a , r e p i t i e n d o 

con otra honda, pero con tendencias. Todavía necesitó en­

t r a r c o n u n m e t i s a c a , c o n o t r a á v o l a p i é , c r u z a d a , é i n t e n t a r 

e l d e s c a b e l l o d o s v e c e s . 

5 . 0 R e n e g a o ; n e g r o m u l a t o , d e b u e n a l á m i n a , d e m á s 

p r e s e n c i a q u e l o s o t r o s y a n c h o d e c u e r n a . C o n p o d e r - y 

v o l u n t a d a l p r i n c i p i o y t a r d e a n d o d e s p u é s , t o m ó 10 v a r a s , 

p r o p i n a n d ó c u a t r o c a í d a s á l o s . p i c a d o r e s y m a t ó dios c a ­

b a l l o s . 

R e g a t e r i l l o c l a v ó m e d i o p a r y t i r ó e l o t r o m e d i o c o n p e ­

l i g r o d e l p e ó n - q u e e s t a b a a l q u i t e ; d e s p u é s r e p i t i ó c o n o t r o 

e n t e r o ; y T o m á s , d e s p u é s d e a l g u n o s d e s p l a n t e s , p u s o u n 

p a r d e s i g u a l . 

M a z z a n t i n i p a s ó á s u m o d o y se m e t i ó b i e n á v o l a p i é , 

a g a r r a n d o u n a e s t o c a d a u n p o c o c a í d a q u e f u é b a s t a n t e p a i ' a 1 

q u e e l a n i m a l finiquitara. 

6 . ° C o b r i s o ; n e g r o b r a g a d o , e n t r e p e l a d o , p e q u e ñ o y 

b i e n p u e s t o d e c u e r n a . 

T o m ó d e c u a l q u i e r m a n e r a n u e v e v a r a s , o r i g i n ó t r e s c a í ­

da s y m a t ó d o s c a b a l l o s . 

E n t r e e l A l b a ñ i l y A r a n s a i s c o l o c a r o n d o s p a r e s y d o s 

m e d i o s , t o d o s e l l o s m u y m a l p u e s t o s ; y e l E c i j a n o d i ó fin 

d e l b i c h o y d e l a c o r r i d a , t o r e á n d o l e e n t t o d o s l o s t e r r e n o s 

d e l a p l a z a , y c o n u n p i n c h a z o e n h u e s o ; u n a c o r t a e n l a s 

t a b l a s , b i e n s e ñ a l a d a , y u n d e s c a b e l l o . 

E L G A N A D O 

L a s reses d e l S r . O r o z c o d e j a r o n e n sus ú l t i m a s c o r r i d a s 

m u y a g r a d a b l e s i m p r e s i o n e s , s i n o p o r s u c o r p u l e n c i a y 

a r r o b a s , q u e s i e m p r e f u e r o n t e r c i a d i t a s , p o r s u n o b l e z a y 

c o n d i c i o n e s p a r a f a c i l i t a r e l l u c i m i e n t o d e l a l i d i a E n e s t á 

i n t e l i g e n c i a t o d o s e s p e r á b a m o s q u é l á , fiesta t í a h s c u r r i r í a 

t r a n q u i l a y d i s t r a í d a , á p o c o q u e l o s l i d i a d o r e s ; , p u s i e r a n d e 

s u p a r t e . 

E f e c t i v a m e n t e , e l g a n a d o , n i d e e n c a r g o se p r e s e n t a m á s 

c l a r o p a r a l a ú l t i m a s u e r t e , p u e s s i n e x c e p c i ó n a c u d i e r o n á 

d o n d e q u i s i e r o n l l e v a r l o s . I g u a l e s c o n d i c i o n e s p a r a e l s e ­

g u n d o t e r c i o , y s i p a r a l a s u e r t e d e v a r a s n o p r e s e n t a r o n 

g r a n p o d e r p o r s u t a m a ñ o , n o l e s f a l t ó v o l u n t a d y b r a v u r a 

á a l g u n o d e e l l o s , s i n q u e p u e d a d e c i r s e q u e f u e r a n s o b r e ­

s a l i e n t e s . C a s i p o r l a i g u a l d a d d e c a r a c t é r e s e n t o d o s e l l o s , 

r e s u l t ó l a c o r r i d a e n c o n j u n t o u n t a n t o m o n ó t o n a y d e e sca ­

so i n t e r é s ; ó l o q u e es l o m i s m o , q u e s i n p o d e r s e t a S h a r 

d e m a l o s , n o p u e d e n e g a r s e q u e f u e r o n flojos e n c o r t i p á r a -

c i ó n c o n o t r o s d e l a m i s m a c a s a . , 

v . O r o z c o , y o r e c o n o z c o ' . 

q u e s a l i ó e n e s t a j o r n a d a ' 

u n a c o r r i d a ' m e n g u a d a 

y m u y i n c o l o r a , O r o z c o . 

L O S M A T A D O R E S 

G a l l o . — C o n f i a d o c o n 1 l a m u l e t a - eh í s u p r i m e r o , e n g e n — ' 

d r ó v a l g u n o s b o n i t o s p a s e s d e a d o r n o , p e r o ' d e p o c o ' c a s t i g o , 

m a s - h í ' r i e n d o , n o e n m e n d ó s u s p a s a d a s f a l t a s , y l o m i s m o 

c u a r t e ó ^ l o m i s m o se e c h ó f u e r a , y l o m i s m o v o l v i ó l a c a r a . ' 

E n : s u s é g i i n d o t a m p o c o e m p e z ó m a l ; l u é g o v o l v i ó á d e s ­

c o m p o n e r s e ' y á e t e r n i z a r s e e n u n a b r e g a l a r g u í s i m a y pe—' • 

s a d a , e n i a q ü ' e - p i n c h ó m u c h a s v e c e s , h a c i é n d o l o c o n e l t o r o 

d e s n i v e l a d o u n a s , ' á c a b e z a p a s a d a o t r a s , y n i n g u n a , p o r 

d e r e c h o . 

D e c í a s e q u e e r a l a ú l t i m a c o r r i d a q u e t r a b a j a b a , y s i e s t o 

es a s í , l e a c o n s e j a m o s q u e s i v u e l v e p r o c u r é c u m p l i r m e j o r 

c o n e s t e p ú b l i c o , y s i n o t i e n e r e m e d i o , p r e f i e r a rio t o r e a r 

e n e s t a P l a z a . 

• Mazzantini.—El h é r o e d e l a t a r d e / C o m p r e n d i e n d o á l a s 

p r e s e s , t o m ó á l a p r i m e r a c o n g r a n d e s a h o g o , d e n t r o d e s u 

m a n e r a e s p e c i a l , y h a s t a q u i s o e n s a y a r l a s u e r t e d e r e c i b i r , 

' c i t a n d o t í m i d a m e n t e y ' m a r c a n d o ' . u n p i n c h a z o s i n s o l t a r ; ,• 

¿ a u n q u e s i n d e s i s t i r d e e s t e p r o p ó s i t o , l a s e g u n d a e s t o c a d a 

r e s u l t ó á u n t i e m p o , p o r a r r a n c a r e l t o r o a n t e s d e l c i t e 

f r a n c o y o s t e n s i b l e . E n s u s e g u n d o se m e t i ó c o n g r a n c o r a j e 

a l v o l a p i é , a u n q u e l a e s t o c a d a f u é u n t a n t o c a í d a . 

D e t o d a s m a n e r a s , ^Oii m u y d e a p l a u d i r l a s i n t é n c i p n e s , 

y n o s o t r o s n o l e e s c a t i m a m o s l o s e l o g i o s . 

Ecijano.—Si l a r e c i e n t e c o g i d a e n B i l b a o n o l i ^ d e j a b á e n 

l i b e r t a d c o m p l e t a p a r a l a b r e g a , d e b i ó r e s i r v a r s é y n o t o ­

m a r p a r t e e n l a c o r r i d a d e a y e r ; p e r o p a s a d o e s t o e n c u e n t a 

y a t e n d i e n d o á l a b o n d a d d e l g a n a d o , e l E c i j a n o n o h a d e ­

m o s t r a d o q u e h a y a a v a n z a d o n a d a e n s u c á r r e r a . H a s t a l a 

v a l e n t í a q u e e l a ñ o a n t e r i o r m a n i f e s t ó , b r i l l ó a ' y é r p o r s u 

a u s e n c i a ; y t o c a n t e á i n t e l i g e n c i a y a r t e , b a j o c e r o . C o n e l 

t r a p o n o h i z o m á s q u e a b a n i c a r a l e n e m i g o y e m b a r u l l a r s e , 

y a l h e r i r s i n c o n c i e n c i a ; d e a h í e l b a j q n a z ó , q u e s i q u i e r a 

t u v o d e v e n t a j a , s o b r e l a ú l t i m a f a e n a , ' l a b r e v e d a d . 

N a d a d e n o t a b l e h a y q u e c o m p u t a r á l ó s e s p a d a s e n e l 

r e s t o d e l a t a r d e . 

D e l o s b a n d e r i l l e r o s , e n p r i m e r l u g a r B l a n q u i t o , e n d o s 

b u e n o s p a r e s , y T o m á s e n o t r o . E l R e g a t e r i l l o se d i s t i n g u i ó 

p o r s u g e n i o i r a c u n d o , s i n t e n e r e n c u e n t a q u e l a m o d e r a ­

c i ó n es m u y c o n v e n i e n t e e n t o d a s p a r t e s , y m u c h o m á s e n 

l a P l a z a , y A r a n s a i s d i ó u n s a l t o d e g a r r o c h a , b a s t a n t e m e ­

d i a n o . 

L o s p i c a d o r e s , d e l o m á s f a t a l q u e se a c o s t u m b r a , y t u ­

v i e r o n l a d e s g r a c i a d e p a s a r á l a e n f e r m e r í a Z a f r a y o t r o q u e 

n o c o n o c e m o s , c o n l a s c a r a s e n s a n g r e n t a d a s , á c o n s e c u e n c i a 

• d e f u e r t e s p o r r a z o s . T a m b i é n p a s ó á l a e n f e r m e r í a y v o l v i ó 

l u e g o á s u a s i e n t o , u n e s p e c t a d o r d e l 4 , h e r i d o e n u n a o r e ­

j a p o r e l l i m o n c i l l o d e u n a p u y a , q u e f u é d e s p e d i d o c o n 

f u e r z a . 

L a P r e s i d e n c i a , p e s a d a ; l a t a r d e , p e s a d a , y l a c o r r i d a . . . 

p e s a d a ; y e n c u a n t o á c o n c u r r e n c i a l o s c o m p a ñ e r o s d e o f i ­

c i o y u n s e r v i d o r d e u s t e d e s . 

D . CÁNDIDO. 
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